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EN LA LUNA.
M i amigo Lu is, que es un arco- 

nauta apasionado, me propuso uu 
dia que le acompañara en una de 
sus excursiones á través del espa­
cio. Aceptó la  oferta con gran en­
tusiasmo , y  me prometí un gran 
placer de aquella expedición por 
debajo de las nubes, por las nubes 
y  por encima de las nubes.

El dia de la partida llego. Nos 
instalamos en la  barquilla, y  Luís 
g r itó :

— ¡ Soltad la  cnerda!
En seguida fué cortado el cable 

que nos sujetaba á la tierra y  nos 
encpntvamoB á una altura tan gran­
de , que la  de la  Giralda de Sevilla 
no es nada en comparación d la 
que alcanzamos nosotros en un 
instante.

A l principio experimenté cierto 
impulso de orgu llo al verme en 
aquella altura, desde la qiio tenía 
cierta superioridad sobre el resto 
de la limnanidad; pero bien pron- 
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to recobró su lugar el instinto de 
conservación, y  reflexioné que en 
caso de nn accidente desgraciado, 
la humanidad, de la  cual formaba 
yo parte, y  á la  que miraba con 
cierto desprecio, no mo podria so­
correr con facilidad.

Subíamos de tal modo que me 
inquietaba. A l fin comuniqué esta 
Observación á mi am igo Luis :

—  ¿Temes que vayamos á parar 
ú la  luna?

—  No ta l, no soy cobarde basta 
ese punto.

Pero en verdad, maldito si scn- 
Ha ni una palabra de lo que decia, 
ni me parecía imposible que nues­
tro globo, á fuerza de subir, fuera 
ú parar al astro de la  noche.

De pronto sentimos como nn 
clioquc , el globo comenzó á subir 
con una rapidez vertiginosa, y  
con gran sorpresa nuestra nos v i ­
mos sobre la tierra firme.

Estábamos en la  luna.
—  Razón teuía en temer, le dije 

á Luis, ya  lo ves, estamos en la 
luna.
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M i am igo bajó loa o jo s , y  no me 
contestó.

Amarramos el globo y  nos fu i­
mos á ver si encontrábamos algún 
v iv ie n te , pues nos morininos ele 
hambre.

A l fin encontramos una posada, 
liallazgo que nos colmó de alegría.

Entramos y  nos. sentamos á una 
mesa, no sin notar ántes que las 
mesas, las sillas, las botellas, eran 
de un blanco proininciadisinio.

L a  tierra sobre que pisábamos 
era también blanca como la nieve.

—  ¿S i será la luna de yeso ? ob­
servó Luis.

Iba á contestarle, participando 
de su misma idea, cuando se apro­
ximó el posadero á nuestra mesa 
y  colocó sobre ella un mantel, dos 
servilletas y  dos platos.

Entónces nuestra sorpresa no 
tuvo lím ites: el mantel, las servi­
lletas y  los platos eran negros com­
pletamente.

Participé ó Luis m i sorpresa, y 
éste me respondió:

— Estamos en la luna, ) '  se co­
noce que aquí lo que en la  tierra es 
negro, es blanco, y  viceversa.

E l posadero nos sirvió un trozo 
de queso blanco como el anViiño, y 
después otro y  o tro , sin que pu­
diéramos conseguir otro alimento 
diferente. E l postre fué otro trozo

de queso, y  el vino , era un vino 
tan blanco como e l queso.

Colocó una garrafa sobre la  me­
sa, con un liquido que parecía tin ­
ta , y  el cual era agua, según 
comprendimos al cabo de un mo­
mento. E l aguade la  luna era negra.

—  ¿Te gusta la  luna? le pre­
gunté á Luis.

—  Esteno me respondió, pero 
hizo uu movim iento qne significa­
ba claramente:

—  ¡ N o mucho !
Nuestrallegada habia hecho sen­

sación en el país, y  los habitantes 
de la luna se agrupaban delante 
de nuestro albergue mirándonos 
con curiosidad y  sorpresa.

U n  anciano se aproximó á nos­

otros y  nos d i jo :

— Muy buenos dias, señores.

—  ¡ Cómo 1 exclamé yo, ¿ se habla 
aqui el español ?

—  Algunos nada más : el hura- 
can trajo una vez hasta aqui una 
gramática y  un diccionario dé la 
Academ ia, y  aprendimos algunos 
el español. Y o  soy miembro de la 
Academia lunática.

—  Entónces, sabio anciano, dé­
me V . la explicación de una cosa 
que me ha sorprendido mucho- 
¿ Por qué todas las personas son 
tan pálidas y  tan blancas que pa­
recen estatuas de yeso ?
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— Es el color do la luna, caba­
llero.

—  Muy bien ; pero puesto quo 
es el color do la luna, ¿por qué 
tienen las camisas negras? ¿Por 
qué todo lo  que es blanco sobre la 
tierra es negro aqu í, y  todo lo ne­
gro es blanco ?

—  Es muy sencillo ; somos blan­
cos como nuestro suelo, y  nos ves­
timos completamente de negro, 
porque s in o , no nos podríamos 
distinguir. Si fuéramos vestidos 
todos do blanco nos confundiría­
mos con la tierra.

Solamente los guardias civiles 
son los que van vestidos de blan­
co, porque de este modo ven sin 
ser vistos , y  cogen á los ladrones 
con la mayor facilidad.

— Pero ¿ y  si los ladrones se 
visten también de blanco?

—  Es imposible, porque las te­
las blancas están eu poder del G o­
bierno, y  son construidas en las 
cárceles.

—  ¡ Cómo! ¿ Ustedes tienen cár­
celes ?

—  Sí, señor.
—  ¿ Y  á quiénes meten ustedes 

en ellas?
—  A  los compatriotas do uste­

des, que suelen tenerla  cabeza un 
poco desarreglada.

—  ¡ Ah ! ya.

—  Sí señor. No son ustedes los 
primeros que han venido á v is i­
tarnos. ¡ Todos los días recibe la 
luna algún habitante del globo 
terrestre! Pero todos son por lo re­
gular muy turbulentos, y  los en­
cerramos por precaución en las 
cárceles del Estado.

—  ¿D ice V . que son turbulen­
tos ?

—  Sí señor. Lo  hacen agujeros 
á la  luna.

Todos los que vienen aquí son 
unos locos. Los unos son políticos 
que han estado soñando toda la 
v ida  con hacer fe liz  á su patria, y  
han concluido por hacerla más 
desgraciada; otros han imaginado 
maravillosas invenciones para en ­
riquecerse, y  han gastado el dinero 
de sus socios sin provecho para 
nadie.

También tenemos niños embus­
teros, niños quejumbrosos, otros 
desaplicados y  holgazanes , niños 
mal intencionados, jóvenes orgu- 
llosas , mocitas presumidas, rapa­
ces desobedientes.,. Tenemos, eu 
fin, algunos areonautas...

Luis dió un salto.
— Corramos, exclamé yo diri­

giéndome á L u is , no sea que nos 
den alojamiento gratis.

L a  verdad era quetenía un m ie­
do cerval a quedarme eu la luna,
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Partimos sin pagar, y  empeza­
mos a correr cou todas nuestras 
fuerzas.

Bajamos á la tierra y  fuimos á 
caer á la  puerta de la iglesia de 
una aldea.

E l cura estaba predicando y  oi 
que d ec ia :

—  Los que se elevan mucho, al 
fin tcudriiri quo bajar.

—  Afortim adaiuente, exclamé 
yo, que estaba muy contento con 
haber bajado.

E. Daxgin.

L A  N I Ñ A  M E N T I R O S A .

L a  principal riqueza do Castilla 
la V ieja consiste, niños mios, en 
la  abundante cosecha de trigo, y  
con razón se le da el nombre á esa 
parte de nuestra patria do granero 
de España. L a  mayor parte de los 
aldeanos se ocupan de la siembra, 
para despuea venderlo en lo.s mer­
cados más cercanos, y  puede de­
cirse que no bay otra industria 
ni Ocupación.

En la entrada de un pueblo lla ­
mado L a  Mudarra, situado en la 
carretera de Valladolid  á lUoseco, 
habia dos casas, si bien uuidas

entre sí, separadas por la enemis­
tad y  el ódio que se profesaban 
sus habitantes.

En una de ellas v iv ia  una mujer 
con una niña de siete años : en la 
otra un honrado labrador con un 
h ijo pequeño y  una hija.

Los dos niños eran buenos, sen­
cillos, francos, generosos, y  par­
ticularmente Balbiua siempre bus­
caba medio de establecer intimidad 
con su vecinita Andrea, que tenía 
la  misma edad, y  que, ápesar de 
esto, diferenciaba notablemente eu 
carácter y  condiciones. Andrea era 
imperiosa, desobediente, irasci­
ble, y  sobre todo embustera.

Su madre era una mujer malva­
da, envidiosa del bienestar del 
buen Tom ás, á quien odiaba con 
tal intensidad, que prohibió termi- 
uanteraente á su liija  se reuniese 
con sus hijos n i participase de sus 
juegos, lo que motivaba la aver­
sión de la niña, pero no iinpedia 
que de vez en cuando los niños so 
buscáran, con in fan til anhelo por 
parto de Balbina y  Claudio, cou 
iutencion dañada por la  de A n ­
drea.

Un dia, los hijos do Tomás y  la 
de Clara se encontraron en un pra­
do en el que habia un haz de p.aja 
perteneciente á la madre de A n ­
drea.

—  ¿Tienesun fós foro? pregun­
tó ésta á Claudio.

—  ¿Para qué? preguntó el niño.
—  Para hacer una hoguera con 

todos esos palitos que caen de los 
árboles.

—  ¿ Y  si prendes fuego ?
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—  ¿Qué te importa?
—  Mira que es cl haz do tu ma­

dre, añadió Balbina.
—  Pues por eso no te importa.
Y  la porfiada niña reunió un 

gran monton de hierbas, palitos y  
hojas secasy lo encendió, riéndose 
á carcajadas al verlas llamas. Pero 
el viento es caprichoso é hizo in­
clinar la llama del lado del haz do 
paja, prendiéndose fuego y  le van - 
tando una nube de humo negro y  
espeso. Andrea, asustada, corrió á 
situarse en una eminencia, y  Clau­
dio y  Balbina echaron á correr Ini­
cia su casa dando gritos.

El pueblo entero acudió al sitio 
de la catástrofe: el fuego so habia 
propagado á otros haces, y  el 
campo parecia una inmensa ho­
guera.

—  ¿Quién ba sido la causa de tal 
desastre? preguntó el alcalde. 
¿Quién ha prendido fuego á osas 
hierbas que áun se ven arder?

—  H a sido Andrea, dijo Balbina 
sin vacilar.

—  ¡M en tira ! exclamó furiosa la 
niña. ¡H a  sido Claudio!

— Tal vez por órden de su padre, 
gritó la madre de Andrea; sí, sí, 
por liacorme eso daño : ¿ no dijo un 
dia que si pudiera, incendiaria mi 
casa ?

—  Eso es verdad, dijo un vec i­
no del pueblo; no hace mucho 
tiempo que, hablando de los chi­
cos, se le escapó : «ai veo jugar á 
los mios con Andrea, les cuesta 
caro, pues madre é hija merecen, 
por brujas, m orir abrasadas.»

—  Pero ego lo dijo sin malicia,

añadió otro vecino ; como se dicen 
las cosas cuando está uno encole­
rizado.

— Vamos, Andrea, repuso Cla­
ra, tomando á su liija por el brazo, 
¿ en dónde estaban Claudio y  Bal- 
bina cuando has visto el fuego?

—  Corea del haz, madre, que­
mando palos y  hojas secas.

—  ¿ Y  ahora qué dice usted, se­
ñor alcalde ?

—  Que será preciso prender á 
Tomás.

—  ¿Nuestro padre á la cárcel? 
gritaron Claudio y  Balbina llo ­
rando ; no, no, él no ha hecho nada, 
he sido yo, yo, por jugar, balbuceó 
e l niño, deseando salvar á su padre 
á costa suya.

A  pesar do sus ru egos , Tomás, 
acusado de haber encargado á su 
h ijo  prendiera fu ego  ú la paja do 
su enemiga Clara, fué conducido á 
la  cárcel, y  la sumaria empezó.

L a  casa quedó abandonada, y  
Claudio y  Balbina pasaban todo el 
dia al lado do su padre, quien no 
podia creer que cl niño hubiera 
cometido aquella maldad.

Todas las apariencias estaban 
contra Tom ás: su enemistad, las 
palabras qne ligeram ente habia 
dejado escapar, el haber declarado 
e l niño habia prendido fuego, y, 
sin embargo, Tomás era rudo, pero 
honrado é incapaz de hacer daño á 
una mosca.

Andreahabiaconfesado ásuma- 
dre la  verdad, agobiada por cl peso 
de su mentira y  por los males que 
veia  causaba, pero Clara gozaba 
cou la deshonra y  la  ruina do su
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enemigo, y  ántes quo declarar la 
fa lta  de su h ija lo hubiera arros­
trado todo.

L a  niña seutia remordimientos, 
y  como en edad tan tierna la mal­
dad no está aún arraigada, se sen­
tía  algunas veces triste al ver á 
Claudio y  á Balbina tan pobres'y 
desgraciados, pues todo lo que per- 
tenecia á su padre estaba embar­
gado.

—  ¿Por qué no haber dicho, so 
preguntaba, que habia sido yo  ?

Cuando recayó la sentencia en 
Tomás, y  tuvo que cumplirla en la 
cárcel, ya  la  justicia habia dado 
cuenta de casi todo lo que poseía, y  
por las calles del pueblo llegó el 
caso de encontrar á Balbina y  á 
Claudio pidiendo uualimosua.

Tales eran los resultados de la 
mentira do Andrea, niñas mias, re­
sultados graves y  trascendentales.

Pasó un año : Tomás salió de la 
cárcel, y  tranquila su conciencia, 
procuró encontrar trabajo para 
mantener á sus hijos y  atender á 
BUS necesidades; pero se negaron 
en todas partes a darle ocupación, 
y  tuvo quo salir del pueblo y  d ir i­
girse á otro inmediato, en el quo se 
colocó como mozo de labor, pero á 
los pocos días llegó  un vecino de 
La  Mudarra, lo conoció, y  contó lo 
sucedido.

—  Tomás, lo dijo el labrador de 
Castromonte, siento tenerte que 
despedir, pero tus autocedeutes son 
fatales y  no puedes estar más 
tiempo eu mi casa.

— Soy inoceute de todo lo do quo 
se mo acusa.

—  S ilo  serás, 
on la  cárcel.

pero has estado

—  Es verdad, contestó tristemen­
te Tomás.

Y  aquel dia salió del pueblo y  se 
fu é ’á otro, en donde también logró 
entrar en la casa de una digna v iu ­
da que necesitaba un hombro de 
confianza para d irig ir la labranza.

Antonia, tal era su nombre, so 
ciimpadeció de Tomás y  de sus dos 
niños, proponiéndose ser su pro­
tectora.

A  los pocos d ías,s in  saber có­
mo, es decir, por algún v ia jero  l le ­
gado de los otros pueblos, se ex ­
tendió la noticia de que Tomás 
era nn hombre perverso que aca­
baba de salir de a cárcel y  quo ha­
b ia incendiado las haces de una 
pobre mujer.

Antonia escuchó, poro sin preci­
pitarse, llamó áTomds y  le  dijo :

—  Me advierten que eres un 
hombre infame, incendiario, y  quo 
has cumplido una condena en la 
cá rce l: dime la verdad y  no te 
pesará.

Tom ás, conmovido por la  lea l­
tad de su ama, le  refirió lo sucedi­
do asegurándola que era víctim a de 
la  mentira de una niña malvada.

—  T e  creo : tu aceoto es el de la 
verdad : no tengas cuidado algu­
no, y  desde hoy tus hijos tieneu 
una segunda madre. Balbina es un 
ángel, mo ayudará y  aprenderá á 
manejar la casa; en cuanto á Clau­
dio harémos de él un buen traba­
jador.

La  gente del pueblo so m aravi­
llaba de que la señora Antonia con-
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tinuára con aquel hombre en su 
casa, y  cuando alguno se atrevía 
á hacerla observaciones, contes­
taba:

— Es más honrado que muchos 
qne aparentan serlo.

T ea  noche do invierno se en­
contraban sentados al rededor del 
hogar escuchando los zumbidos 
del viento y  la lluvia que menuda 
y fria caia sin cesar, cuando oye­
ron llamar.

—  Imposible parece, dijo la  se­
ñora Antonia, que con una noclie 
como ésta haya quien se arriesgue : 
abre, Claudio.

El niño obedeció, y  cuál no fué 
la sorpresa de todos al ver entrar á 
una niña como de nueve años, cu­
bierta de har.apos, tiritando de 
frió, pálida, demacrada y  casi des­
fallecida.

Balbina corrió hácia ella apénas 
la vió, diciendo :

—  ¡Andrea!.... ¡ Andrea! y  o lv i­
dándose de todo cuanto por su cau­
sa habian sufrido, abrazó á la n i­
ña y  la  condujo hasta cerca del 
fuego.

La niña no se atrevía a levantar 
loa ojos por no encontrarse con 
Tom ás, Claudio y  Balbina; pero 
por último d i jo :

—  H e sido muy mala, mny ma­
la, pero por m i mentira Dios me 
ha castigado.

— '¿Pero y  tu madre? ;cúmo es­
tás sola por los caminos ?

— M i madre ha muerto, pero 
ántes me d ijo : y a  has visto có­
mo poco á poco hemos perdido 
cnanto teniam os, porque laa co­

sechas han venido malasy las con­
tribuciones se lo llevan todo, pero 
más aún porque e l cielo nos ha 
castigado.

— Pero ella sabia....
—  Sí, yo  se lo habia confesado;—  

pues bien, me d ijo ,  aunque ei’cs 
una niña, despuea que yo  esté de­
bajo de tierra, busca á Tomás y 
pídele perdón do lo que hiciste y  
de m i silencio después, para que 
me perdonen á raí allá arriba. A n ­
drea lloraba y  todos la escuchaban 
enternecidos.

Murió m i madre hace dos dias, 
y  como en casa no habia ni pan, mo 
puse á pedir limosna y  á pregun­
tar en dónde podría cumplir su úl­
tima voluntad ; cuando lo supie­
ron en el pueblo me apedrearon 
diciendo: —  niña mentirosa, por tí 
se arruinó un hombre de bien, —  y 
perseguida por los vecinos salí al 
camino y  he andado dos diaa, has­
ta que he llegado aquí, y  en nom­
bre de mi madre y  mió pido per- 
don del mal quo hice.

Y  Andrea, juntando las manos, 
cayó de rodillas delante de Tomás.

E l honrado aldeano levantó á la
niña, diciendo

— T e doy las gracias, pues lo 
que más pesaba sobro mí era mo­
rirme sin haber podido hacer pú­
blica m i inocencia.

Tan desfallecida estaba Andrea, 
que fué preciso reanimarla, y  so­
bre todo consolarla.

La  señora Antonia hizo que la 
acostárau y  al dia siguiente la lla­
mó y  la  d i jo :

—  ¿ Adóndc piensas ir ?
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—  ¡ A y  señora de mi a lm a! no 
tengo otra cosa que hacer que pe­
dir limosna, contestó llorando.

—  ¿ Estás arrepentida y  conoces 
el mal que causaste con una men­
tira?

—  Sí señora, sí, yo  fu i muy ma­
la, lo conozco.

—  Pues bien, aquí te quedarás : 
con las criadas aprenderás á servir, 
y  cuando seas mayor, si lo mereces, 
ya  verémos lo que hemos de hacer 
de tí.

Andrea rompió á llorar, y  sólo 
pudo dar las gracias á Balbina, que 
era quien habia intercedido por 
elln.

Permaneció en la  c.asa y  sufrió 
una gravo enferm edad, sin duda 
por la  humedad de aquella noche 
y  la  fa tiga .

Desde entónces jamas dijo una 
mentira, siendo la m ejor am iga de 
Claudio y  Balbina, quienes con su 
padre continuaron siendo como de 
la fam ilia de la  señora Antonia, 
la  cual, no teniendo herederos, les 
dejó á su muerte toda su fortuna.

B a r o n e s a  d e  W il s o n .

EL CORREO INTERIOR {!) .
Várias veces hemos relatado, 

para probar la inteligencia, com­
prensión, alcance y  v iveza de los 
niños en nuestro país, ocurrencias, 
observaciones y  agudezas que do-

( I )  E l somauariotituladlo E l AuUgra/o ha 
publicado esta narración de Fernán Caba* 
Mero,

jan admirados á los que los oyen. 
Vamos á referir todo un sucedido 
de la  vida interior de una respeta­
bilísima fam ilia am iga nuestra, do 
cufio legítim o español ( es decir, 
profundamente cristiana y  digna), 
que probará una vez  más nuestro 
aserto.

Los padres, áun de buena edad 
y  en muy buena posición, se ven 
rodeados de una numerosa descen­
dencia de hijos y  nietos, que todos 
á porfía dánles constantes pruebas 
do haber aprovechado la buena 
educación y  los buenos principios 
que desde su infancia les han da­
do sus padres, y  entre cuyos fru ­
tos se muestran los primeros á la  
vista, el respeto, e l cariño y  la cie­
ga  obediencia á aquéllos y  la  sin­
cera y  cariñosa unión entre todos.

Dos de las hijas están bien ca­
sadas, tres de BUS hijos siguen bri­
llantemente várias carreras, todas 
de mucho estudio y  trabajo. Otra 
de sus hijas, soltera (cuyo nombre, 
que es el de Micaela, diremos para 
poderla nombrar con el bonito d i­
minutivo de N elacon  que la  nom­
bra sn fam ilia ), desde muy peque­
ña demostró una alegre, dulce, pe­
ro decidida é invariable vocación 
por ser monja. Los padres, como 
todos, aunque sean buenos cristia­
nos, se opusieron á e llo , parte por 
razón, pues es necesario qne el 
tiempo madure estas decisiones, y  
que demuestren ser’ legítimas pa­
sando por el crisol de la constan­
cia; parte por otra causa, si no tan 
razonada más sentida, por no se­
pararse de e lla ; y  no obstante, loe
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enemigos del catolicismo y  de sus 
santas instituciones nos pintan á 
las monjas como víctimas de la ti­
ranía paterna, y  hay sobre todo 
entro los protestantf s, quien cree 
esas aseveraciones falsas y  calum­
niosas con una buena fe  que ba­
ria reir si la materia no fuese tan

La pobre Nela, pues, llevaba una 
vida contrariada; pero nadie se lo 
conocia , pues su liumor era siem­
pre el mismo , dulce y  alegre. Su 
traje, en extremo sencillo, y  sn 
afan por buscar el retiro contra­
riaban á sus padres, que la hacían 
á voces vestir á la moda y  salir á 
inocentes diversiones, obedeciendo 
ella sin contradecirles y  disimu­
lando la grande mortificación quo 
le causaban. A s í transcurrieron 
varios años, y  on el pasado, la vís- 
lera del dia de la  Concepción, se 
lallú cl buen padre con una carta 
abierta sobre su carpeta. Esta car­
ta era de su h ija  y  estaba dirigida 
á la V irgen para darle los dias en 
los términos más candorosos, más 
dulces y  amantes, y  acababa con 
la fervorosa súplica de que la con­
cediese la gracia de inclinar á sus 
padres á que lo otorga.sen el per­
miso quo tanto tiempo habia an­
helado y  solicitado do ellos, de po­
der entrar eu nn convento para 
dedicarse cumplida y  plenamente 
al servicio de Dios y  de su Santa 
Madre, así como á cumplir uno de 
sus sagrados preceptos, enseñando 
al que no sabe, pues deceaba ser 
monja Salesa.

A ! padre enterneció profunda­

mente aquella carta á la  Virgen, 
tan candorosa, tan tierna, y  que 
cual una sencilla estrella refiejaba 
la  luz del s o l, esto es, el ardiente 
deseo do consagrarse á las prim e­
ras virtudes cristianas, el amor á 
D ios , la pobreza, la humildad, la 
abnegación, la  obediencia, y  se 
preguntó : ¿ Estoy en m i derecho, 
cumplo con mis deberes de padre 
impidiendo á m i h ija  acercarse 
más á su Dios y  casi forzándola á 
unirse más al mundo y  á las cosas 
terrestres, donde sin buscarlo so 
halla siempre el peligro  y  nunca 
la  felicidad que en él se busca? 
Subió al cuarto de su m ujer, á la  
que hizo estas observaciones. D i­
ces bien, repuso la  piadosa madre, 
dejemos ya de oponernos á que 
siga una buena vocación, como po- 
driamoB hacerlo á un mal casa­
miento que la hiciese in feliz.

A l  año profesaba Nela con un 
gozo y  una alegría que por des­
gracia muchos no comprenden por 
lo  contrapuesto de sus ideas y  
sentimientos á las ideas sensatas 
y  humildes, y  á los sentimientos 
inocentes y  religiosos de la virgen 
cristiana.

Pocos dins después estaba la  fa ­
m ilia de que hablamos reunida a l­
rededor del brasero. Hablaban de 
la  hija y  hermana querida. Nela, 
dijo una de sus hermanas, nos ha 
encargado mucho que recomende­
mos y  pongamos en manos de la 
V irgen nuestras súplicas, y  que 
tengamos presente cómo habién­
dole ella rogado que le  alcanzase 
el cumplimiento de su más ardien­
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te deeco, la Virgen eo lo concedió 
casi milagrosamente.

¿Y  cómo sabe tia N e la , pregiiii- 
tú un hermoso niño do cinco años, 
liijo  de su hermana mayor, que fué 
la  Virgen quien se lo concedió?

Eiitúncee uua niña de nueve 
nTios, prima de aquél, contestó al 
que liabia preguntado: ¿Cómo lo 
supo? porque se lo avisó. ¿ Y  có­
mo? tornó á preguntar el niño.

Eutónces la n iñ a , poniendo su 
dcdito sobre su corazón, lo respon­
dió : por d  correo interior.

Admirable respuesta , en que eo 
uueu la más acendrada fe ,  la  más 
exacta apreciación del caso y  el 
modo de expresarlo más lleno de 
ingenio y  de cbiste; pues todas es­
tas cualidades, necesarias para fo r ­
mular esta respuesta explicatoria, 
tan pronta y  espontáneamente da­
da , que so anticipó á la que iba á 
dar, la  buena madre, posee esta 
niña, que Dios bendiga.

Fernán Caballero.

AL QUE MADRUGA

D I O S  L E  A Y U D A .

liab ia  uua vez eu una casa una 
ratita blanca como la nieve. Sus 
ojos y  las extremidades de sus pa­
titas eran de un precioso color de 
rosa. Su madre, que la  amaba con 
ternura, la había puesto por nom­

bre Blanquita. Blanquita era una 
ratita aristocrática, era uua seño­
rita en toda la  extensión de la p a ­
labra. Pero como las ratas más aris­
tócratas suelen nacer. lo mismo
que las ratas de baja estofa, sin 
bienes de fortuna, Blanquita tuvo 
que trabajar para v iv ir  desdo que 
la quitaron dcl poder de la  nodriza.

Pero nuestra ratita tenia un gran 
defecto, y  era quo la pereza la do­
minaba por completo. Todas las 
mañanas la  iba á despertar su ma­
dre á la hora en que todas las ra­
tas se ponían á trabajar, pero por 
más que hacia no podia hacerla sa­
lir  de su agujero.

—  Euseguida voy, mamá, dccia 
en su lenguaje, y  enseguida esti­
raba sus patitas color de rosa, se 
restregaba los ojos, se arreglaba 
cou coquetería, y  cuando volvia 
su madre la encontraba lo mismo 
que la babia dejado. Su madre, qui­
zas por cl cariño que la profesaba, 
era muy débil con olla, y  cuando 
la reñ íalo hacia cou mucha suavi­
dad, y  después de las reconvencio­
nes la  daba un hermoso trozo do 
p.au blanco qne quizas habia cog i­
do con riesgo de su vida.

Pero al cabo de algún tiempo 
comprendió quo la ociosidad en 
que v iv ia  le podia ser muy perju­
d ic ia l, y  una mañana la habló de 
esta manera:

—  H ija  m ia, nadie es eterno, y  
el dia ménos pensado moriré de t i­
sis ó de apoplegía, ó bien á manos 
do algún gato feroz , y  entónces te 
morirás de hambre por no saber 
buscarte el sustento. Es menester.
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pues, que te acostumbres á bus­
carte tu com ida, pues desde hoy 
no vuelvo á darte de comer.

Blanquita no se fijó en esta ad­
vertencia, porque creyó que no se 
realizaría,pero con gran extrañeza 
vió que para no variar de resolu­
ción no fué á dormir al agujero, ni 
llevó comestibles de ninguna es­
pecie.

bre de despertarse muy tarde , y  
cuando despertó volvieron los tr is­
tes pensamientos, y  comprendió la 
necesidad de buscar algo que co­
mer, pues tenía un hambre terrible.

Salir en medio del dia por las 
calles más céntricas de Madrid, 
pues Blanquita v iv ia  en Palacio, no 
era muy prudente, pero e l hambre 
apretaba, y  al fin se lanzó fuera

La ratita. (Pftg. 10.)

L a  ratita blanca tenía ya  cierto 
apetito, y  no bacía más que aso­
marse á su agujero á ver si venía 
BU madre, pero pasaron horas y  
horas, y-pensó que quizas le ha­
bría pasado alguua desgracia. Este 
triste pensamiento y  el hambre quo 
sentía la tuvieron despierta largo 
tiem po, hasta que la venció el 
sneño.

Blanquita tenía Ift mala costum-

do su agujero, que estaba eu un 
comedor, detrás do un magnifico 
aparador de madera tallada.

Comprendió con su instinto de 
rata, que ántes de salir era nece­
sario orientarse, tanto para no ex ­
ponerse á un contratiempo como 
para no hacer una expedición sin 
resultados. Su madre e habia ex­
plicado ranchas veces la  conducta 
que debe seguir una rata en el
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mundo, y  todos sus consejos v in ie ­
ron á la imaginación de Blanquitu. 
Reflexionó, pues, el camino que le 
convenía tomar, y  cuando iba á 
empezar su expedición, vió sobre 
una silla un enorme gato negro

bró su presencia de ánimo, y  se 
metió en la  antecámara por debajo 
de una puerta. E l gato  negro fué 
a dar con la cabeza en la madera 
de la puerta, haciéndose un enor­
me chichón que le hizo jurar como

•íl.i!.

E l gato nagro.

que dormía profundamente. A l ver 
al terrible animal, enemigo de­
clarado de su raza, no pudo con­
tener un grito, y  el gato, que no 
dormía más que con un ojo, dió un 
tremendo salto.

Blanquita estaba perdida, pero 
ante la grandeza del peligro reco-

un carretero. Blanquita pasó rápi­
damente de la antecámara á la co­
cina, en donde se aumentó su te ­
mor al ver á la mofletuda cocinera 
que habia a llí, la cual estornudaba 
de un modo espantoso. A l primer 
estornudo se metió en un agujero 
que daba á un desagüe, y  nuestra
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ratita , á costa de mancharse su 
blanco rop a je , se v ió  libre de los 
estornudos de la  cocinera.

¡ Pero qne le  im portaba á ella  
estar más ó ménos lim pia  si estaba

Esta era la  prim era v e z  que asis­
t ía  á esto espectáculo, y  se pre­
guntaba si las ratas ten ian ob liga ­
ción de buscarse su sustento á tra­
vés de aquella numerosa concur-

E1 euoiine mnstin.

fu era  do p e lig ro  ! A s i lo  creía e lla  
al ménos.

A l  princip io  se sorprendió al 
.’ erse en la calle, y  no sabia lo  que 
a pasaba al v e r  tanta gente pasar 
<n todas direcciones.

vencía. B lanquita se fijó  enseguida 
en un trozo de pastel qne un estu­
diante acababa de arrojar al suelo 
con desden cerca de su refugio . 
Su prim er im pulso fu é  lanzarse so­
bre e l trozo de paste l, pero tem ió
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ser aplastada por los transeúntes, 
y  el no ver ninguna otra rata la 
desanimaba mucho. Sin embargo, 
no quería morirse de hambre, y  
después de un momento de refle­
xión dió un paso hacía adelante.

E l desgraciado trozo de pastel 
continuaba a llí,  excitando su ape­
tito. Blanquita lo miraba con me­
lancolía, esperando una ocasión 
propicia para lanzarse sobre él. Y a  
iba á ejecutar otra ten ta tiva , cuan-

E1 tendero.

Pero el grueso zapato de un agua­
dor la liízo bien pronto volver á su 
.agujero. Un instante después la 
calle estaba libre y  Blanquita 
avanzó de nuevo, pero un enorme 
carruaje la hizo retroceder tan ve ­
lozmente que tropezó en una con- 
cha de ostra y  rodó cou las patitas 
hácia arriba.

do im enorme mastín pasó, y  se Ic 
comió de un bocado.

Este desgraciado incidente la lie  
nó de desesperación, porque cor 
aquello hubiera tenido para com<r 
rtes dias por lo méuos. ¿Qué hari/? 
Pensó quo su muerte er.a inevitr- 
blo y  que más lo va lia  espérala 
con resignación. A  estas reflexo-
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nes se abandonaba, cuando vio de 
pronto con gran placer un trozo 
de queso que no tenía mas que 
alargar la pata para cogerlo. Dios 
se lo enviaba sin duda, y nuestra 
ratita so lo comió liona de satis­
facción. . - ,

Pero ¡ ay! la felicidad _no_ dura 
mucho, y Blanquita so vió intor- 
rurapida en medio de su digestión 
por una porcioii de agua que la 
arrastro basta el arroyo, cu donde 
estuvo cerca de una hora medio 
asfixiada. Cuando abrió los ojos, 
so vió rodeada y atormentada por 
unos niños quo creyéndola muerta
la daban vueltas con un palo _

Esto nuevo peligro no ora me­
nos gravo que los otros, poiquo 
podían matarla jugando, ó aplas­
tarla el primer coche quo pasara.

Blanquita entónces so lanzo fue­
ra dcl grupo con In velocidad dol 
rayo.

Loa niños, llenos de sorpresa, 
pues no habian visto el camino 
que habia tomado, so dispersaron
riéndose. ,

Nuestra ratita al escapar tuvo la 
habilidad do entrar eu una tienda 
do comestibles sin que la viera el 
tendero, y fuó á esconderse detras 
do unos toneles llenos do legum­
bres secas. El sitio estaba per­
fectamente escogido, y Blanqui- 
ta se daba la enhorabuena por 
haber encontrado aquel refugio.

Los sonrojados ojos se fijaban, 
llenos de admiración, sobre todos 
los apetitosos,comestibles que ha­
bía en la tienda, olvidándose has­
ta tal puuto de la realidad en su

contemplación , que fue a colocar­
se sobro un magnifico bizcocbo 
que estaba á la vista de todo cl
mundo. ..

El tendero fijó en seguida sus 
oíos en cl bizcocho, del cual se dis­
ponía á servir á un parroquiano, y 
vió á Blanquita en él sentada trau • 
nuilamcntc.

Eu seguida cogió un palo de es­
coba que tenia al lado y dic tan 
tremendo golpe con él que apenas 
tuvo Blanquita tiempo para es-

l’ero el tendero no se contentó 
con verla corrcr,_y continuo su 
persecución , no siu tirar dos tar­
ros de miel y uno do confitcH. 
Blanquita, aunque llena do touui, 
tuvo la bastante serenidad para
salir á la calle. ,

Como la calle no lo inspiraba 
mucha confianza, se metió, después 
de cruzar la calle, cu la smnbna 
tienda de un preiidoro. Había en 
la tienda tantos objetos, que era 
imposible verla; pero aniiquo esta 
ora una gran ventaja, tema la con­
tra de que no tenía que comer, co­
mo uo se comiera los muebles quo 
liabia en la tienda.

Blanquita se liabia colocado so­
bre un sillón para tomar aliento, 
)orque su corazón latia con vio- 
enoia y sus patitas no podian más. 

Deploraba su triste suerto y veia 
claramente que su posición presen­
te era resultado del poco caso que 
habia hecho de los consejos de sn
madre. , , _

Blanquita se entregaba a retie- 
xionos filosóficas, cuando vió de-

ii 1- i. I

I i.
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lante de sí un buho, malísimameu- 
te encrespado, que se conocia que 
era un verdadero buho embalsa­
mado, el cual la  miraba cou sus

tranquilidad por algunas calles 
mal alumbradas.

Pero Blanquita no tenía muchas 
ganas de distraerse, porque el

E l gran peligro.

grandes ojos de cristal, fi¡os y 
amenazadores.

A l verlo Blanquita se asustó de 
ta i modo, que ganó con rapidez la 
calle sm vo lver la  cara aíras. L le ­
go la noche, y  gracias á esta cir­
cunstancia pudo pasearse con más

hambre, .sntisfeclia un momento 
con el trozo de queso, se despertó 
de nuevo con más fuerza. Ya se 
iba á abandonar á la desesperación 
y  lanzaba lastimeros gritos, cuan­
do de pronto se encontró frente á 
trente con su madre, que llena de
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inquietud la buscaba desdo por la 
mañana.

La  madre al verla la  hizo mil 
caricias, y  después por prudencia

seguida subieron por una her­
mosa escalera toda charolada, y 
después do pasar por debajo de 
otra puerta, se encontraron en la

l l i i 'l ’.'c ¿ hija.

se metieron en uno do los jardines 
do la  plaza de Oriente, en donde 
l'ablaron de sus aventuras hasta 

ue dió la media noche.
Después cruzaron la calle, y  en- 
iroii en Palacio, metiéronse por 
bajo de la puerta cochera. En

habitación donde tenian su agu­
jero.

Todo esto se verificó con gran 
sorpresa de Blanquita, que nunca 
hubiera acertado sola con su do­
micilio.

Su madre la  condujo á la cocina
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en donde liabia varios suculentos 
manjares, gracias al descuido de 
la cocinera.

— ComO; h ija m ia, lo dijo.
Blanquita no se hizo repetir la 

invitación, y  se puso á comer con 
el mejor apetito del mundo.

— Basta, no comas más, le dijo 
sil madre al cabo do nn instante, 
temiendo que le  diera una indiges­
tión ; después la condujo al agu­
jero en que habitaban, y  la habló 
de esta m anera:

—  H ija  m ia , tns desventuras 
han sido motivadas por tu pereza, 
pues si tú te hubieras levantado 
cuando te llam é, nada de eso te 
hubiera pasado.

N o hubieras tenido que huir del

gato negro, porque pasa toda la 
noche en el tejado, y no vuelve á 
la casa hasta por la maSaiia.

No hubieras encontrado ála co­
cinera, porque por la noche está 
durmiendo tranquilamente.

No hubieras corrido, en fin, los 
peligros que has corrido, no hubie­
ras sido arrastrada por el agua 
hasta la corriente de la calle, ni 
hubieras visto al terrible tendero, 
porque á esas horas toda la gente 
está descansando.

No seas, pues, perezosa. 
m a d ru ga  D io s  lo  a yu d a , pero al 
qiio es un perezoso todo le sale 
mal y nunca llega á tiempo.

¡Sírvate esto de lección, y uo 
vuelvas áser perezosa.
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NUESTRA SEÑORA DEL PILAR.
(12  de Octubre. )

Madre, divina Madre poderosa,
Que en tu vida mortal, por altos fines,
IJel Ebro A la ribera venturosa 
Viniste sobre alado.s serafines;

Tú, qne en trono de coros celestiales 
Hablas desde cl Pilar á las naciones;
Pilar que hicieron manos eternales,
Y que besaron cien generaciones ;

Tú, que al ser del Apóstol protectora ,
Lo fuiste al par de la española tierra, 
Prometiendo á sus hijos en buen hora 
Herles iris en paz y escudo en guerra ;

Movida de piedad, abre tu manto,
Qne como asilo A todos nos reciba,
Y  en un suelo que riegan sangre y llanto 
Florezca el bien, ufana siempre viva,

Y en el negro horizonte que encapota 
La bruma del error, con presto paso,
Cual vivo sol tras de la noche brota,
Brote la fe de nuevo y sin ocaso.

Antonio Arnao.

i
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LA HÜEKFANITA,

Habitaba un opulento Barón un 
suntuoso palacio, y  gozaba en él 
toda clase de felioidadcs, siendo 

' su mayor dicha ver restablecida á 
su esposa de una penosa enferme­
dad que la habia tenido muchos 

diaa postrada en cama, y  el con-- 
templ.ar á su querida h ija Leonor, 
que' apenas contaba seis meses, y  
ya  creia el apasionado padre des­
cubrir en ella las más claras prue­
bas del esclarecido talento que 
habia de tener y  dol tierno amor 
que le profesaba, distinguiéndole 
entre todos y  dándole muestras do

su alogi'ía cuando á ella se acer­
caba.

Así pasaba el tiempo , tan d i­
choso para aquella afortunada fa ­
m ilia, cuando una noche uno do 
los criados p id ió , algo azorado, 
permiso para entrar en su habita­
ción ; se le dieron, y  se presentó 
llevando en sus brazos un recien 
nacido y  una primorosa caja de 
marfil cerrada, pero sin que pen­
diera de ella llavo alguna.

¿Qué significa esto, Tomás? 
d ijo  el Barón.

— Sefior, exclamó el criado, en

Ayuntamiento de Madrid



el momento de snliv á cerrar la 
puerta principal hirió mis oidos el 
llanto de este inocente, que en un 
rinconcito del portal y  echado 
sobre un pequeño colchón de plu­
ma demandaba quizá m i auxilio 
en el instante de sentir mis pasos. 
A l lado suyo se veia  esta cajita, y 
yo sin detenerme me he apresura­

do á venir hasta aquí.

La bondadosa esposa del Barón 
dió á éste la  pequeña Leonor que 
tenía en sus brazos, y  cogió de los 
de Tomás al recien nacido, que­
dando admirada al ver que era 
una hermosa niña que apénas po- 
dria contar ocho dias, á pesar de 
que BU robustez la  bacia aparentar 

más.
A l fijarse vieron que entre sn 

fa ja  habia una carta d irig ida al 
Barón ; éste la  tomó y  dió órden á 
Tomás para que inmediatamente 
se buscara una nodriza para aque­
lla niña, y  que pava que se h icie­
ra con la m ayor premura fuera él 
mismo á practicar la  diligencia, 
que entre tanto e l ama do Leonor 

la daria de mamar.

Tomás partió sin demora, y  el 
Barón, después de quedar solo con 
su esposa, leyó á ésta el contenido 
de la carta, la  cual decia así:

«  Sefior Barón : Conociendo vues­

tros generosos sentimientos, me 
atrevo á pediros nn favor.

n Esta ¡nocente niña necesita en 
el mundo un protector, á quien 
m irar como á padre, hasta que el 
suyo, que hoy la abandona tran­
sido de dolor, la  pueda reclamar.

»V o8  y  vuestra digna esposa sé 
que serán para ella todo lo buenos 
que m i corazón desoa¿

nSi pasados quince años no lia 
venido nadie á reclamarla por hi- 

lOmped esa caja que tiene d eu 
lado y  decidla á quién debe el sér; 
pero entre tanto qne pase para to ­
dos, y  áim para ella m isma, por­
uña huérfana á quien por caridad 

habéis recogido.
nOjalá pronto pueda reclamáros­

la ,  y  entónces yo  abriré delante 
de vos la  misteriosa cajita, confia­
da á vuestra honradez, y  os daré 
cuantas explicaciones me pidáis.

«Entretanto recibidlas más tier­
nas protestas de gratitud y  el ca­
riño que por vos siente

U n  p a d r e  d e s g r a c ia d o .

nP. D. L a  niña está bautizada 
cbn el nombre de Luisa.»

L a  esposa dcl Barón no pudo 
contener una lágrim a, y  estre­
chando instintivamente á la ni­
ña contra su corazón, la  ofreció 
que efectivamente sería para ella
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una verdadera madre, y  su esposo 
la  aseguró que él también la m i­
rarla como á su hija.

Poco después llegó Tomás con 
la  nodriza, y  la  encomendaron la 
iiiSa con las muestras del más v i ­
vo  Ínteres, cuidando de ella du­
rante el tiempo de su lactancia, 
con el mismo cariño que cuidaban 
de Leonor.'

Así pasaron algunos años, las 
niñas crecieron y  fué preciso dar 
principio á su educación. Luisa era 
naturalmente dócil y  aplicada, 
comprendiendo que cuanto por ella 
hacían era un fa v o r , pues sabía 
que aquellos señores no eran sus 
padres, y  Leonor, por el contrario, 
aunque de un entendimiento claro, 
desperdiciaba lastimosamente el 
tiem po, segura del mucbo cariño 
que sus padres la ten ian , y  de 
que, como decía m il veces á Luisa, 
ella era hija única y  no tenía tan­
ta  precisión de aplicarse.

Sin embargo, los triunfos que 
Luisa alcanzaba sobre ella debidos 
á su laboriosidad la contrariaban 
mucho, y  entónces tomaba vengan­
za de ella ásu  m odo, diciéndola 
que ni ánn padres tenía y  hasta lo 
que aprendía era por obra de ca­
ridad.

Luisa lloraba amargamente, mas 
nunca sus protectores pudieron ver

en ella el más leve indicio de re­
sentimiento hácia Leonor, tenien­
do siempre la  más tierna fe  en el 
c ie lo , de donde esperaba vendría 
el fin desús sufrimientos.

A s í pasaron los afios, y  ya  L u i‘ 
sa iba á cumplir catorce, cuando 
un dia se presentó un caballero y  
habló largo rato con el Barón y  su 
esposa, y  después ésta llamó á 
Luisa.

L a  modesta jóven se presentó 
sonrojada, y  su protectora cogién­
dola de la mano so la presentó al 
caballero d iciéndole: Reñor Mar­
qués, aquí teueis á vuestra hija, 
d igna de vos por sns virtudes.

El caballero la  miró con ternura 
miéntras oscilaba una lágrim a en 
sus párpados, y ,  por últim o, la 
abrazó con los trasportes del más 
dnlce placer.

Luisa no acertaba á salir de sn 
sorpresa, y  su venturoso padre la 
d ijo ;

— N o te asombres, h ija  m ia , no 
eres la  in fe liz  huérfana que has 
podido pensar, tienes padre y  po­
sees tantas riquezas como tu am i­
ga  Leonor.

Entónces la contó cómo tuvo 
que dejarla para huir, porque por 
causas políticas le perseguían y  
no la pudo llevar consigo , porque 
de ese modo se exponía á perderla
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para siempre. A h o ra , añadió, ya 
nadie nos separará, habitaremos 
cerca de Leonor y  siempre serás 

feliz.
Después llamaron á su araign, 

que no so admiró ménos quo Luisa 
de aquella transform ación, y  so 
avergonzaba eu su presencia do 
las duras palabras qno en algunas 
ocasiones la habia dirigido ; pero 
ésta la  abrazó tiernamente y  so 
hicieron las más sinceras prome­
sas de profesarse siempre un cari­
ño fraternal, y  sus padres, que se 
juraron la  más tierna amistad, las 
ofrecieron no separarlas jamas.

E l qus con constanta £e 

D irige BU vista al cielo 
Para que a liv ió le  dé,
A l flu con delicia vo
Que (la A sns males consuelo.

EL DEDO CORTADO.

i Eran las doce de la  mañana do
un dia festivo, y  Mamerto, fiel cria­
do y  asistente de un coronel do ca­
ballería , estaba eu una habitación, 
sentado junto á las puertas crista­
les de un balcón que daba á la  ca­
lle , leyendo la  v ida  de uno do 
nuestros generales contemporá­
neos. Carlota y  Em ilio jugaban en 
la  misma habitación, y  era tanto

el ruido que hacían, que Mamerto 
no pudo ménos de decir :

 j ío  seáis tan bulliciosos ; ju ­
gad con más tranquilidad, pues ya 
sabéis quo vuestra mamá está mala, 
y  se agravará con tanto ruido ;
quiero, adem as, que cuando venga

vuestro papá, m i brigad ier, y  mo 
pregunte, decirlo que habéis sido 

muy juiciosos.
— Dice Mamerto muy bieu, re­

puso Carlota; mamá está malita y  
no debemos alborotar.

Dicho esto, los dos hermanos 
buscaron distinto modo do entrete­
nerse ; poro de improviso llamaron 
á la puerta, y  los niños acudieron 
á ver quién era, al mismo tiempo 
que el asistente M am erto : ésto 
abrió, y  un caballero do una edad 
respetable preguntó por cl b ri­

gadier.
 No esta, respondió el asistente.
— Pues bieu, dijo cl caballero, 

cuando venga tenga V . la  bondad 
de darle esto, do parte de su amigo

D. Félix.
E l caballero puso en manos del 

asistente una preciosa cajita fo r ­
rada de terciopelo encarnado, y 
guarnecida con infinidad de labo­
res doradas. Esta ca jita , según lué­
go 80 supo, encerraba dos pistolas 
de un mérito artístico muy singu­
lar; el caballero que la entregó se

■ I.
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fu é , la  puerta vo lv ió  á cerrarse, el 
asistente puso el objeto que le  ha­
bian entregado encima dcl pupitre 
que estaba sobre una mesa do des­
pacho situada en uu gabinete, y  
Mamerto vo lv ió  á su prim itiva  ha­
bitación con el fin de continuar su 
lectura favorita.

Carlota y  Em ilio se miraron, y 
ambos concluyeron por comprén­
dem e; se alojaron de Mamerto, y 
hablaron a s í :

—  Carlota, dijo Emilio, ¿qué se­
ra lo que ese caballero ha dejado 
para papá? ¿Quieres que lo vea­
mos?

—  Sí, lo veremos, contestó Car­
lota.

—  Pues vámonos de puntillas al 
despacho sin queMamcrtolo sienta.

Pero Mamerto lo liabia cscuclia- 
do todo.

—  ¡Carlota! ¡ Em ilio! gritó. V e ­
nid ambos acá, quo tengo que de­
ciros uua cosa.

Los niños retrocedieron, y  se 
acercaron á Mamerto ; éste cerró 
el libro que leia, le  puso sobre una 
silla, y  mandando sentar á los h i­
jos de su coronel, habló del siguien­
te modo :

—  A yer mo preguntaron ustedes 
que porque me faltaba esto dedo 
de la  mano derecha, ¿es verdad? 
y  os prometí referiros cuando es­

tuviésemos despacio la  causa de 
ello. Pues atended:

En cierta población de España 
habia un caballero muy dado á la 
con.servacion do objetos do anti­
güedades, y  habiendo recorrido 
gran parte dcl globo, habia logra­
do reunir una infinidad de precio­
sidades, con las cnales volvió  ásu 
casa, y las reunió en un gabinete. 
Esto caballero tenía tres niños : el 
uno se llamaba Lu is, quo era el 
m ayor, el segundo Benigno, y  la 
niña Natividad. Don Antonio, que 
este tiombrc tenia el padre, teme­
roso do que le trastornasen cl ór­
den con que tenia colocadas las 
piezas de su gabinete, procuraba 
cerrar la  puerta del m ism o; pero 
Luis, que era el más curioso délos 
tres, no cesaba de andar en rede­
dor do la puerta y  mirar por el ojo 
de la llave, con e l fin de descubrir 
lo que dentro habia. Una mañana 
que D. Antonio estaba trabajando 
en su despacho, los tres hermanos 
bajaron al ja rd in : Benigno y  Na­
tividad jugaban ¡ pero Luis no ha­
cia otra cosa más que mirar á una 
ventana sin hierros, quo tendria 
poco más de una vara de elevación.

—  ¿Qué miras, Luis? lo pregun­
tó Benigno.

— ¡Oh! respondió aquél; yo  que- 
ria ver todas esas cosas que tiene
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olícerradaa papá en ese gabinete.
— No bagas eso, exclamó N ati­

vidad; papá se enfadaría; lo tiene 
proliibidü.

— Yo haré de modo quo no lo  se­
pa: ¿VamoBÚencaramarnoB?

—  ¿Cómo? preguntó Benigno.
—  M ira ; ponte á cuatro p iés; yo 

me subo sobre tus espaldas, lo veo 
todo; después me pongo yo  como 
tú y  lo ves también, y  luégo enca­
ramamos á Natividad para que lo 

vea.
Benigno y  la  nifia so opusieron 

al principio ; pero tantas fueron 
las instigaciones de Luis, que al 
fin accedieron. Púsose Benigno á 
cuatro piés, subióse encima Luis y 
comenzó á mirar al gabinete.

—  ¿Qué ves?  preguntaron ;í un 
tiempo los otros dos.

—  ¡A y !  ;q iié  cosas tan bonitas! 
exclamó Luis. H ay  muchas espa­
das, flechas, plumas de distintos 
colores, armaduras de guerreros, 
muchas pieles de animales....

Luis empujó entónces las vidrie­
ras, y vió cou notable asombro qne 
cedieron á su empuje.

—  Está abierta, d ijo Luis, y  brin­
cando puedo entrar.

Asi lo h izo ; puso la punta del 
pié sobre un medio ladrillo salien­
te (le la pared, encaramóse, y bien 
pronto se lialló dentro del gabine­

te. Benigno tuvo ya  deseos de en­
trar, y  con la ayuda de Natividad 
colocó una gran piedra debajo de 
la  ventana, subido sobre la  cnal, 
dió la  mano á Luis que le aguar­
daba desde la  ventana, y  que lo 
tiró hácia dentro y  se consiguió 
cuanto se deseaba, porque tam­
bién Natividad llegó  á verse en el 
gabinete.

¡Qué alegría! ¡ qué contento! No 
lo está más un soldado cuando 
asalta y  gana una batería.

—  ¡Y a  estamos dentro! gritaba 
Luis batiendo las palmas.

Y  los otros á su vez imitaban los 
ademanes do su hermano.

Después fueron mirando uno por 
uno cuantos objetos habia.

—  ¡ N o lleguéis á nada! dijo N a­
tividad á Luis.

Pero Luis, léjos de poner cuida­
do a las reflexiones de su herma­
na, cogió una celada qne estaba 
adornada denn m agnifico penacho 
y  comenzó á gritar en medio del 
gabinete :

A  vnesti'os piú3 hace ftlarJe 
Don Rodrigo de V ivar,
Que en este mUmo lugar
ir.i Ueflftilo 6. mcvooer.

—  Vén, Benigno, dijo en segui­
da : vamos á hacer nn paso de co­
m edia: yo soy el Cid Campeador,

Ayuntamiento de Madrid



y  tú el rey. Toma, ponto el manto 
y  la  corona.

Y  diciendo esto hizo á su her­
mauo que se pusiera sobre los 
hombros una piel de tigre, y  que 
ademas so cubriese la  cabeza cou 
un circulo de madera labrada y  
rodeado do plumas. Natividad h i­
zo ol papel de reina, y  Luís cogien­
do un alfanje dijo de cabo á rabo 
la  relación del Cid. Asió después 
una flecha que estaba sobre una 
mesa, y  queriéndola examinar to ­
ca á un resorte que tenía en una 
desús extrenridades, asóms^se la 
lengua de una serpiente y  hiere 
un dedo do la mano derecha de 
Lu is, que al punto prorumpe en 
gritos de dolor.

A  estos gritos desgarradores 
acude don Antonio y  se llena de 
asombro, no sólo al ver los tres 
enmascarados, sino al contemplar 
á Luis que llora sin consuelo.

—  Papá, dijo Natividad tem­
blando y  casi llorosa, yo no he 
tenido la culpa ni Benigno tampo­
co. Por aqui, prosiguió señalando 
á la  flecha, ha salido una lengua 
muy delgada y  ha picado á mi 
hermanito ; por eso llora.

—  ¡M isericordia, Dios m ío! ex­
clamó don Antonio mirando al cíe -
lo. ¡T en  va lor, hijo de mis entra­
ñas! Si no le tienes, no vivirás

dentro de una hora y  yo  moriré 
después de sentimiento. V én , hijo 
mío, ten valor.

—  ¡ Papá de m i a lm a! yo tendré 
valor, haz de m í lo que quieras.

Don Antonio se asomó á la  puer­
ta, llamó al portero, el que subió al 
instante.

—  Tenga V . á mi Luis lo dijo : 
sujétele V. con firmeza entre sus
rodillas ¡V a lo r ! ¡ Luisito raio!..
es preciso que yo  te corte el dedo.

—  ¡Cortarlo! exclamó Lu ispa li- 
deciendo.

—  ¡A y  papá! gritó  Natividad, 
no se lo cortes.

—  ¡N o  hay un momento que 
perder! dijo D. Anton io: es preci­
so, la  flecha estaba envenenada. 
¡Valor, hijo mío!.... ¡E l dedo cayó 
en el suelo !

Luis se desmayó, y  eu esta dis­
posición fué conducido á otra es­
tancia, donde se le aplicaron re­
medios para qne se curase pronto. 
La esposa de don Antonio esta­
ba enferma y  no supo nada hasta 
que Luis se puso bueno entera­
mente.

Cuando Luis tenia catorce años, 
habia perdido á sus padres, que­
dándose sin hermanos. Un comer­
ciante qne le v ió  casi en la mendi­
cidad, le  d i jo :

— Vam os, muchacho; si tienes

Ayuntamiento de Madrid



buena le tra , vente á m i casa do 
comercio para que escribas.

— Señor, no sé escribir bien.
—  ¡ Cómo! ¿ Pues no estabas en 

un colegio?
— Sí sefior, pero me faltaba un 

dedo do la  mano derecha, y  jamas 
logré escribir ni áun medianamen­
te. A lo s  diez y  seis años sentó p la­
za de soldado y  lo  tomó á su ser­
vicio un teniente de caballerea que 
es hoy coronel, padre de dos niños 
muy bien educados; pero tan cu­
riosos como Lu is, porque no hace 
mucho tiempo que salieron de esta 
sala para indagar qué cosa era la 
que habia traido un caballero para 
cl coronel.

—  ¡A h !  ¿Con quo, somos uos- 
otros, exclamó Carlota.

—  Eso so deja comprender, d ijo 
E m ilio ; y  Mamerto el Luis que 
perdió BU dedo cuando niño.

—  A  ver el dedo, preguntó Car­

lota.
Cuando ambos observaban el 

dedo del asistente en medio del 
más grande s ilencio , llamaron á 
la puerta. Era el coronel, al cual 
contó Mamerto lo  quo habia pasa- 
dü, y  queriendo el je fe  m ilitar dar 
gusto á sus niños, se encaminó con 
ellos al despacho y  les enseñó la 
cajita y  las pistolas.

—  Jamas solicitéis, prosiguió d

coronel, indagar por vosotros m is­
mos las cosas que desconocéis ; y  
acordaos para siemiire dol dedu 
cortado de M am erto: ahora vamos 
á ver á mamá.

hk LIMOSNA.

Un domingo por la  tarde esta­
ban Luisa y  Felipe, la  primera de 
edad de cinco años, y  do seis el se­
gundo, mirando por los crist.ales 
del balcón de su casa la  lluvia 
que caia á grandes chaparrones.

 ¿Ves, Felipe ? dccia la niña :
llueve mucho y  no podemos ir ó la 
plaza de Oriente, donde Eduardo 
nos esperaba con el caballo que lo 
ha comprado su papá.

—  Puede ser que escampo toda­
via, repuso Felipe.

—  No, h ijos mios, interrumpió 
la  madre, quo estaba detras do 
ellos sentada y  haciendo labor. 
Aunque deje do llover, es muy 
tarde para que podáis salir ya  por 

boy.
Pasada una media hora cesó.la 

llu v ia , asomáudose claro y  límpido 
el crepúsculo do la tarde.

—  Mamá, dijo Felipe, ¿ves  qué 
claro se ha puesto? 1 il
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—  ¿N o quieres que salgamos, 
mamá? exclamó la hermana.

—  No, respondió la madre, es 
tarde y  las calles están muy 
malas.

—  Pucsm ira, mamá, dijo enton­
ces Luisa, F e lip e  tieno dos reales 
que le dió papá cuando salió esta 
tarde con mi padrino, yo  tengo 
otros dos que tú me has dado, 
¿quieres que pasemos á la  confite­
ría de enfrente y  los gastemos en 
rosquillas ?

—  B ien , respondió la  madre. 
Consiento en ello, pero no tardéis.

—  Verás cuántas rosquillas, ma­
má, prosiguió Luisa : no van á ca­
ber en nuestros pañuelos.

Luisa bajó corriendo las escale­
ras, y  su hermano Felipe la sigu ió : 
llegaron al portal y  el niño dijo á 
su hermana :

— Tom a mis dos reales; entra 
tú en la  confitería, que yo te 
aguardo al pié de la escalera.

Luisa vo lv ió  al momento, pero 
cou el pañuelo vacío.

—  ¿ Y  las rosquillas? preguntó 
Felipe.

Y  la hermana contestó:
—  Mira, hermanito mío, voy  á 

decir lo que me ha pasado.
Asió la  manila derecha do F e li­

pe y  prosiguió :
—  Cuando yo  entraba eu la con­

! Mira, y  después lloró y  
quo Dios nos haría íc-

fitería, v i un pobre que pedia l i ­
mosna : era ciego, anciano : me 
d ió  lastima y  le d ije : hermanito^ 
tomo V. dos reales mios y  dos de 
m i hermano Felipe, que ya  no 
queremos comprar rosquillas. ¡ Si 
vieras oí ciego qué alegre se puso 
primero 
me dijo 
lices.

L a  madre, quo habia estado es­
cuchando á sus hijos en lo alto de 
la escalera, porque desde los cris­
tales de BU balcón habia presen­
ciado el generoso rasgo de la niña, 
bajó y  estrechó tiernamente á sus 
h ijos, aplaudiendo lo que Luisa 
acababa de hacer. L legó  la hora 
de recogerse, y  los dos hermanos 
se acostaron con la alegría quo 
hace experimentar e l recuerdo de 
una buena acción. A l siguiente 
dia, que también lo era de fiesta, 
amaneció un sol hermoso y  radian­
te. Puesta la mesa para el desayu­
no, los niños se sentaron á olla ; 
pero ¡ cuál fué la  sorpresa de am­
bos al ver que despuea de almor­
zar trajo la  criada una bandeja 
llena de rosquillas!

—  ¿Quién nos ha dado estas 
rosquillas, mamá? preguntó Luis.

— El pobre de ayer os las cnvia, 
lujos mios, respondió la madre 
sonriendo.
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—  ¿Cómo puede dar un pobre 
lo que uo líe iie?  interrogó F e ­
lipe.

—  También los pobros son ríeos, 
contestó la madre, porque si bien 
ellos en la realidad nada pueden 
darnos, sus ruegos son para con 
Dios muy poderosos, y  el Omni­
potente se encarga de darnos lo 
quo el m endigo no puede.

EL CAST IGO  P O R  IG l 'A L .

FÁB U LA .

Pedro, G il y  Trinidad 

Un tesoro se encontraron,

Y  los tres se disputaron 

Dcl mismo la propiedad ;

Pero observando después 

Que sin razón argüyeron, 

Unánimes convinieron 

Repartirlo entre los tres. 

Encargado Trinidad

Do comprar vino y  sustento 

Marchó para el mismo intento 

Pensativo á la  ciudad;

Y  á la  vez quo caminaba,

L a  ambición malvada, impía. 

Un medio le sugería...

Veremos lo que pensaba.

«Con arsénico, rocío 

«  El manjar que comerán ;

«G il  y  Pedro morirtin 

« Y  el tesoro será in io .»

Mas Pedro y  G il que querían 

Dcl tesoro la m itad ,

D ijeron quoá Trinidad 

Los dos asesinariau.

Trinidad con el sustento ,

Do la ciudad ha lle g a d o ,

Y  cou la  muerte ba pagado 

Su malvado pensamiento.

D cl emponzoñado plato 

Despucs los otros comieron,

Y  cl castigo recibieron 

D el infame asesinato.

Un pensamiento infernal 

Tres hombres han concebido ; 

Mas al fin ban recibido

E l  castigo por igual.

I . A . B ermejo .
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LA  HERRADURA.

LEYENDA POS GOETB.

Cierto dia caminaba Jesús con 
BU com itiva en dirección ó una al­
dea, y  habiendo v isteen  el camino 
una cosa que brillaba, se acercó 
más y  conoció que era una herriX- 
dura; entónces vo lv ió  la  cara y  
dijo á San Pedro :

— Cógela.
Pero San Pedro no la  recogió, 

porque venia meditando en el im ­
perio del mundo, que erasupeus.a- 
miento fa v o r ito ; el hallazgo era 
muy inferior, y  hubiera sido ne­
cesario que fuese un cetro ó una 
corona. ¿Deberla doblar su espal­
da para coger un pedazo de her­
radura? Siguió su camino, ó h i­
zo como que no habia escuchado.

Jesús, siempre bueno y  pacien­
te, recogió él mismo la herradura. 
A  !a entrada del pueblo, se detuvo 
á la  puerta de un herrero, y  vendió 
la herradura en tres dineros. Coiili- 
nnaron su camino, y  á cierta dis­
tancia v io  Jesús á una mujer que 
vendia cerezas, y  compró tantas 
como se pueden comprar por tres 
dineros ; dospues, seguu su costum­

bre, las puso tranquilamente en su 

manga.
Salieron dcl pueblo: el camino 

que atravesaban era uua extensa 
pradera sin casas, y  por consiguien­
te, no habia un lugar sombrío ¡ e l 
calor era grande, de suerte que se 
hubiera dado mucho dinero por un 
poco de agua. E l Señor, que mar­
chaba siempre delante do sus dis­
cípulos, dejó caer una cereza, como 
por casualidad, y  San Pedro, quo le 
seguía, se agachó para recogerla 
con tanto apresuramiento como si 
hubiese sido una manzana de oro. 
La  cereza humedeció agradable­
mente su paladar. Un momento 
después, Jesús dejó caer otra cere­
za, y  Pedro la cogió al instante y  
se la  metió en la  boca. E l Señor 
continuó por espacio de algún tiem ­
po haciendo doblar la espalda do 
Pedro para recoger las cerezas, y  
en seguida lo dijo con calma y  
am abilidad:

^— Pedro, si te hubieses agachado 
cuando era menester, hubieras co­
mido tus cerezas con más comodi­
dad ; aquel que desprecia las cosas 
pequeñas, so expone á emplear más 
trabajo para lograr cosas áun mé­
nos importantes.

CÁRLOS E r o n t á ü b a .
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EXPLICACIO N DEL F IG Ü R IN  IL l'M IN A D O ,

F ig . 1.* N iño de cinco ú seis 
afios. Pantalón nn poco corto, de 
satén doble, color de café, adorna­
do con un terciopelo negro, cba- 
qnetita y  chaleco de la  misma tela 
con botones de terciopelo negro, 
sombrero de paja, botitas de cabri­
tilla.

2.“ N ifia de seis años. Falda y  
túnica abierta de sedalina color de 
rosa, adornada con un rizado de la 
misma tola y  lazos en la falda, 
chaleco de terciopelo negro, som­
brero de castor blanco ribeteado de 
terciopelo negro y  adornado con 
nn lazo y  una pluma color de rosa, 
botitas color de rosa.

3.® N iña de tres á cuatro años. 
Falda y  cuerpo alto de poplin 
azul, adornada la  falda por abajo

con una cinta 6 biés de seda blan­
ca puesto á ondas y  en el centro de 
cada una un boton blanco. Túnica 
sin mangas, de cachemir blanco; 
banda y  cinturón de fa ya  azul con 
lazo al costado y  largas caidas.

4.® N ifia de diez á once años. 
Vestido de,tafetán color de cuero, 
adornado con terciopelo morado y  
volantes por la  parte de atras y  en 
los costados formando qu illas ; 
cuerpo alto abierto en corazón, 
manga entre ancha y  abierta por 
la  parle superior, sombrero de f e l ­
pa blanco adornado con cintas 
azules y  una pluma blanca, b o li­
tas color de cuero.

5.® Niño de tres años. Vestido 
de cachemir gris adornado de ter­
ciopelo negro, sombrerito gris con 
terciopelo y  pluma negra, botitas 
grises.

ADVERTENCIA.

P o r  el estado de las eomunicaciones con Francia., no 

hemos recibido ¡os grabados de modas que habian de tr 

en este número. 
Dispensen la falta nuestros suscritores.
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niBiciDA ron

D O N  C Á R L O S  F R O N T A U R A ,
PREMIADA EN LA EXPOSICION DE VIENA.

Se acaba de publicar el tomo v ii con muchas láminas; 21 ra. en Madrid y 
30 en provincias,—Los tomoa anteriores al mismo precio.

C O N S E J O S  Á L A S  M A D R E S  P A R A  C R I A R  B I E N  Á L O S  N I Ñ O S ,  
p o r  e l  s a b i o  D r .  D o n n é .

Un tomo de 300 página?, 8 rs. en Madrid y en provincias.

C U E N T O S  DE SALON
roa

GUERRERO Y  FRONTAURA.
TOMOS PUBLICADOS.

Tomo 1.® V na perla  en e l fa n g o  , por Guerrero.
— 2.® B r íg id a , por Frontaura. , ,. . /.
  3.0 jT  ̂eameliit y lam ariposayw w i. IL a fon a  deliigrim as,govíxuerTCTO .
—  4.® L a  doncella del p iso  segundo, por Frontaura.
  5.0 E l  vellocino de oro y Eea y pobre , p o i  GacxxQ.ro, .
— fi.® L a  m a ld ita  van idad , por' Frontaura.
—  7.® M a d r id  p o r  dentro, por Guerrero, primera parte.
— 8.® M adrid , p o r  d en tro , —  segunda parte.
— H.® E l h ijo  de l sacris tán , por Frontaura, primera parte.
  V ), E l  h ijo  del sacris tán , — segunda parte.
— 11. Za manzana de la  discordia y el HueTio de f e l ic id a d , por Guerrero.
— 12. L a s  m adres, ■’gcx Frontaura.
— 13. A h a tom ía  del corazón, por Guerrero, primera parte.
  14. A n a tom ía  del coraron, — segunda parte.
— 15. E l  m atrim on io , pleito en vov.so entre Guerrero y Sepúlvedajenteii- 

dieudo eu 61 como jaeces y letrados, Ilartzenbusch, Hurtado, Ainao, TruÁm, 
Aguilera, Serra y Frontaura.

— 16. por Frontaiir.a.
Cada tomo 4 reales cu Madrid y 5  en provincia?.
Todas estas obras en la  A d m in is tra c ión  de L o s  N iñ o s  y  de L a 

P r im e r a  E d a d : P la z a  de !M a tiite , 2 ,  M a d r i d . ________________

M AD RID , 1873.— Iinpreuta, estereotipia y  galvanoplastia de A h ibau  y  C.“, 
sucesores de R iva ien e vr a ,— Calle del Duque de Osuna , núm. 8.

Ayuntamiento de Madrid




